
 
Canto para la exposición: 

https://www.youtube.com/watch?v=W92ywQeWd14&list=PLNZ7bo_RkgO7A8YNNRr35G
FpGMhRhBAhK : ESTOY A LA PUERTA Y LLAMO 

  
 
 
Monición de entrada 
 
Nuestra comunidad celebra el día vocacional mensual. Se reúne para alabar a Dios, para 

bendecirle y darle gracias por todos los beneficios que diariamente nos concede.  

 

La Iglesia y nuestra Congregación necesitan jóvenes dispuestos, que quieran seguir a 

Cristo más de cerca, que quieran introducirse en el mar y remar adentro. Jóvenes 

valientes que quieran dejarlo todo y responder a la llamada de Jesús.  

 

La vocación es un don de Dios. Nosotros no somos los autores de las posibles 

vocaciones. Es Dios quien llama. Nuestra tarea debe ser orar para que haya jóvenes que 

digan sí.  

 

Canto 

Hay que dar un sí cada día, en toda ocasión, paso a paso. 

Hay que dar un sí en las dudas, en toda ocasión, paso a paso. 

 

CADA DÍA DIREMOS QUE SÍ.PASO A PASO DIREMOS QUE SÍ A JESÚS. 

 

Abriremos nuevos caminos para los que siguen las huellas. Se harán realidad nuestros 

sueños viviendo la fe siempre nueva. 

Habrá que llevar la alegría y la paz en nuestra mirada. 

Y con sencillez darlo todo, poner la confianza en la Madre. 

 

 

1. ANT NADA TE TURBE, NADA TE ESPANTE: QUIEN A DIOS TIENE, NADA LE FALTA. 

NADA TE TURBE, NADA TE ESPANTE. SÓLO DIOS BASTA. 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=W92ywQeWd14&list=PLNZ7bo_RkgO7A8YNNRr35GFpGMhRhBAhK
https://www.youtube.com/watch?v=W92ywQeWd14&list=PLNZ7bo_RkgO7A8YNNRr35GFpGMhRhBAhK


SALMO 1: Discípulo que quiere a anunciar a Dios. 

Aquí estamos, Señor, como tus discípulos en Galilea.  

Aquí estamos, Señor, respondiendo a tu llamada.  

Aquí estamos, Señor, porque nuestro gozo eres tú.  

Aquí estamos, Señor, queremos ser anunciadores de tu Reino.  

Aquí estamos, Señor, con la confianza puesta en ti 

Como los discípulos en Galilea...  

nuestro deseo es salir a tu encuentro,  

porque en medio de nuestra vida  

tú ocupas siempre un lugar importante. 

 

Respondiendo a tu llamada...  

porque a ti no se te puede decir que no,  

porque en nuestra respuesta encontramos el gozo.  

Aquí nos tienes, puedes contar con nosotros.  

No sabemos si sabremos hacerlo como tú deseas,  

pero sabes que la ilusión no nos falta. 

 

Porque nuestro gozo eres tú...  

Quien te descubre ya no puede vivir como antes;  

quien te ha visto, ya no puede negarte;  

quien te ha sentido, ya no puede olvidarte.  

Tú eres nuestro gozo,  

porque te hemos visto, sentido y descubierto. 

 

Tú eres nuestro gozo, porque eres la perla preciosa, el tesoro escondido.  

Tú eres nuestro gozo, porque toda nuestra vida tiene sentido desde tu presencia. 

Queremos ser anunciadores de tu Reino...  

porque te hemos sentido cerca;  

porque ahora sabemos qué es lo bueno, lo perfecto;  

porque cuando algo tan grande como tú se descubre,  

ya no es posible guardar silencio.  

Aquí estamos,  

porque sabemos que nos necesitas,  

y te ofrecemos lo mejor que tenemos, nuestra propia vida,  

para que sea instrumento al servicio de tu Reino. 

 

Con la confianza puesta en ti...  

Sabemos que no debemos poner toda la confianza  

en nuestras propias fuerzas, sino en las tuyas.  



Por eso acudimos a ti, porque si nos falta valentía, tú nos darás coraje;  

porque si nos falta fe, tú nos la aumentarás;  

porque si nos falta el ánimo, tú nos darás la paciencia;  

porque contigo, Señor, cualquier cosa es posible. 

 

Aquí estamos, Señor, porque eres nuestro Dios.  

Aquí estamos, Señor, porque nos has mirado.  

Aquí estamos, Señor, con nosotros puedes contar.  Estamos, Señor, para decirte con el 

corazón que nos ayudes en ésta, nuestra misión. 

 

2. Ant. Siento tu llamada y confío en ti. 

 

Salmo 2.  

https://www.youtube.com/watch?v=iFaWrzH813c. AQUÍ ESTOY SEÑOR TE OIRÉ. 

 Después de escuchar el canto cada hermana da gracias por las maravillas que el 

Señor ha hecho en ella. 

Lectura evangélica: (Lc 5,1-11) 

Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír para 
Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla. Los pescadores habían 
bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le 
rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a una 
muchedumbre. 
 
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: "Boga mar adentro, y echad vuestras redes para 
pescar." Simón le respondió: "Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no 
hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes." Y, haciéndolo así, pescaron 
gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a 
los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues y 
llenaron tanto las dos barcas, que casi se hundían. 
 
Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: "Aléjate de mí, Señor, que 
soy un hombre pecador." Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él 
estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos 
de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: "No temas. Desde 
ahora serás pecador de hombres."  
 
Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron. 
 

 

https://www.youtube.com/watch?v=iFaWrzH813c


 

REFLEXIÓN PERSONAL 

 

Peticiones. 

 

Llenos de alegría y gozo por sentirnos llamados a la gran misión de anunciar la Buena 
nueva a todos los hombres, dirijamos al Padre nuestra oración confiada. 
 

 Por la Iglesia de Dios, para que ore siempre como Cristo nos enseñó.  
 Roguemos al Señor.  

 

 Por los consagrados, para que encuentren siempre tiempo dedicado a la 
oración. Roguemos al Señor.  

 

 Por los cristianos del mundo, para que la oración sea seguridad en las horas de 
angustia y duda. Roguemos al Señor 

 

 Por la juventud, para que busque en la oración la fuerza y el camino de la 
verdad. Roguemos al Señor.  
 

 Para que sean muchos los que sientan la llamada a la vida consagrada, y 
nosotros sepamos ser ejemplo y modelo para ellos. Roguemos al Señor.  

 

Padre Nuestro 

Elevemos al Padre eterno, sustento de toda vocación, la oración que su hijo, Jesucristo, 
nos enseñó: Padre nuestro... 
 
Oración final. 
 
Me pongo en tus manos, haz de mí lo que quieras; sea lo que sea, te doy las gracias. 
Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo, con tal que tu voluntad se cumpla en mí y en 
todas sus criaturas, no deseo nada más, Padre. 
Te confío mi alma, te la doy con todo el amor de que soy capaz, porque te amo y 
necesito darme, 
Ponerme en tus manos sin medida, con una infinita confianza, 
Porque tú eres mi Padre. 
 
 
(Charles de Foucauld) 
 
 
 



 

CANTO A MARIA:  

Quiero decir que sí 
como tú, María, 
como tú, un día,  
como tú, María. 
 
Quiero decir que sí, 
quiero decir que sí, 
quiero decir que sí, 
quiero decir que sí. 
 
Quiero negarme a mí, 
como tú, María, 
como tú, un día,  
como tú, María. 

Quiero negarme a mí, 
quiero negarme a mí, 
quiero negarme a mí, 
quiero negarme a mí. 
 
Quiero seguirle a Él, 
como tú, María, 
como tú, un día,  
como tú, María. 
 
Quiero seguirle a Él, 
quiero seguirle a Él, 
quiero seguirle a Él, 
quiero seguirle a Él

 

 


